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UN ESCRITO DE SAN PATRICIO Dos son las obras que conservamos de San Patricio. La primera se llama Confesión, una suerte de autobiografía; la segunda es la Epístola a los soldados de Corótico. Corótico, un jefe británico (era cristiano, aunque su conducta no parecía mostrarlo como tal) en una ocasión hizo una rapiña en Irlanda y capturó, mató y vendió a muchos conversos de Patricio como esclavos a los pictos y a los escotos, dos de los pueblos de la Britania de entonces (s. V d. C).1 En 1994 publiqué, en The Southern Cross,2 una traducción de la Epístola. Reproduzco ahora ese texto. Patricio no era un hombre de gran erudición, pero sí un gran lector de las Escrituras, y a cada momento inserta en sus escritos frases de los libros santos. Para señalar estas citas, y en general para todo mi trabajo, me he servido del texto latino y del estudio preliminar publicado por Richard P. C. Hanson (Paris, Ed. Du Cerf, 1978). Solo me resta mencionar a Hernán Ingelmo, Ignacio Nicholson y Guillermo Petersen, alumnos míos durante 1992 en el Seminario Metropolitano de Buenos Aires, cuyas traducciones fueron la materia prima de la que aquí doy. Raúl Lavalle



EPÍSTOLA A LOS SOLDADOS DE CORÓTICO 1. Yo, Patricio, un pecador ignorante establecido en Irlanda,3 manifiesto ser obispo. Ciertamente pienso que recibí de Dios aquello que soy (1 Co 15, 10). Por cierto, vivo entre gentes bárbaras como extranjero y prófugo por el amor de Dios, y Él mismo es testigo de que es así. No era mi deseo dar a conocer algo de mi boca en forma tan áspera y tan dura, pero me obliga el celo por Dios (1 Mac 2, 54), y la verdad de Cristo me movió a hacerlo por mis allegados y por mis hijos, por quienes entregué mi patria, mis padres y mi alma hasta la muerte (Flp 2, 30). Si soy digno, vivo para mi Dios, para enseñar a los pueblos, aunque sea despreciado por algunos. 2. De mi propia mano escribí y elegí estas palabras, para ser dadas, entregadas y enviadas a los soldados de Corótico; no digo “a mis conciudadanos”, ni “a los conciudadanos de los santos romanos” sino, en razón de sus malas obras, “a los conciudadanos de los demonios.” En efecto, como enemigos viven en la muerte como socios de los escotos y de los pictos apóstatas. Ellos están cubiertos de sangre de cristianos inocentes, a los que yo engendré para Dios en gran número y los confirmé en Cristo. 3. Al día siguiente de recibir los neófitos en vestido blanco el crisma –todavía su frente exhalaba el perfume de la unción,4 cuando fueron cruelmente matados y asesinados a espada por ellos– envié una carta en manos de un santo sacerdote, a quien instruí desde la infancia, y de otros clérigos, para que estos hombres nos dieran algo de su botín o de los cautivos bautizados que habían capturado: ¡se rieron a carcajadas de ellos! 1



En la Red hay bastante información, p. ej. en http://www.pdevlinz.btinternet.co.uk/Coroticus.htm . Periódico mensual de la comunidad irlandesa en Argentina; la versión española de la Epístola apareció en cuatro entregas, de marzo a junio de 1994. Hago aquí insignificantes modificaciones. 3 San Patricio siempre llama a Irlanda Hiberione, en lugar de la forma latina común Hibernia. 4 Sin duda los nuevos bautizados y confirmados llevaban sus vestidos blancos, y el crisma sobre la frente varios días. 2
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4. Por lo cual no sé qué voy a lamentar más: a los que han sido muertos, a los que capturaron o a los que el diablo ha enlazado terriblemente. Ellos obtendrán junto con él la gehenna, porque quien obra el pecado es esclavo y es llamado hijo del diablo (Jn 8, 34. 44). 5. Por tanto que todo hombre temeroso de Dios sepa que ellos son ajenos a mí y a Cristo mi Dios, en favor de quien cumple una misión (Ef 6, 20); son parricidas, fratricidas, lobos rapaces que devoran al pueblo del Señor como el pan (Hch 20, 29; Sal 13/14, 4). Así se ha dicho: los malvados disiparon tu ley, Señor (Sal 118/119, 126). Este pueblo en estos tiempos recientes ha sido plantado muy bien y con gran bondad, y preparado por el favor de Dios. 6. No pretendo atribuciones que no me corresponden. Soy parte de aquellos a los que llamó y predestinó (Rm 8, 30) para predicar el Evangelio en persecuciones no pequeñas hasta el extremo de la tierra (Hch 13, 47). Y esto, aunque el enemigo manifieste su envidia mediante la violencia de Corótico, quien no respeta a Dios ni a sus sacerdotes, a los que Dios eligió y concedió una potestad divina, esto es que aquellos a quienes aten sobre la tierra estén también atados en el cielo (Mt 16, 19; 18, 18). 7. Por ello os suplico insistentemente, santos y humildes de corazón (Dn 3, 87): no es lícito adular a tales personas ni tomar alimento ni comida con ellos; ni se debe recibir sus limosnas hasta que hagan, después de derramar abundantes lágrimas, una rigurosa penitencia para satisfacer a Dios, y liberen a los siervos y esclavas de Cristo, por quien murió y fue crucificado. 8. El Altísimo reprueba los dones de los malvados. Quien ofrece un sacrificio con los bienes de los pobres es como quien sacrifica a un hijo en presencia de su padre (Sir 34, 23-24). Dice: Las riquezas que injustamente acumuló serán vomitadas de su vientre, el ángel de la muerte lo arrastra, será castigado por la ira de los dragones, lo matará la lengua de la serpiente y lo consume un fuego inextinguible (Jb 20, 15-16. 26). Por tanto: ¡Ay de aquellos que se llenan de las cosas que no son suyas! (Ha 2, 6); y ¿Qué aprovecha al hombre ganar el mundo entero y padecer detrimento de su propia alma? (Mt 16, 26). 9. Es largo en efecto ver y examinar cada cosa en particular, y a lo largo de toda la ley buscar ejemplos de semejante avidez. Pero la avaricia es un pecado mortal. No desearás la substancia de tu prójimo. No matarás (Ex 20, 13. 17). Un homicida no puede estar con Cristo. Quien odia a su hermano es considerado homicida. O: Quien no ama a su hermano permanece en la muerte (1 Jn 3, 15. 14). ¿Cuánto más culpable será aquel que manchó sus manos en la sangre de los hijos de Dios, a los que hace poco Dios adquirió en las extremas regiones de la tierra mediante la exhortación de nuestra pequeñez? 10. ¿Acaso sin Dios o según la voluntad de la carne vine a Irlanda? ¿Quién me impulsó a tal cosa? Fui atado por el Espíritu (Hch 20, 22) para no ver a nadie de mi familia. ¿Acaso vino de mí mismo esa piadosa misericordia que yo tengo por aquel pueblo, que una vez me capturó y asesinó a los siervos y esclavas de la casa de mi padre? Yo fui libre según la carne, nací de padre decurión.1 Y vendí mi nobleza –no me avergüenzo ni me arrepiento– para provecho de otros. Ahora soy en Cristo un esclavo de un pueblo extranjero, por la gloria inefable de la vida perenne que está en Cristo Jesús, Señor nuestro (Rm 6, 23). 11. Y si a mí los míos no me conocen, es porque un profeta no tiene honor en su patria (Jn 4, 44). Tal vez no seamos de un solo redil (Jn 10, 16) ni tenemos un 1



En el ejército romano un decurión estaba al mando de diez jinetes; aquí se habla de un funcionario civil, seguramente encargado del cobro de impuestos.
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único Dios Padre (Ef 4, 6), según se dijo: Quien no está conmigo está contra mí, y quien no junta conmigo, desparrama (Mt 12, 50 etc.). No está esto de acuerdo: Uno destruye, otro edifica (Sir 34, 28 / 23). Yo no busco las cosas que son mías (1 Co 13, 5). No es mi gracia, sino Dios quien puso esta solicitud en mi corazón (2 Co 8, 16) para que fuera uno de los cazadores o de los pescadores que desde antes había preanunciado para los últimos días (Jr 1, 16). 12. Soy objeto de odio. ¿Qué haré, Señor? Soy muy despreciado. He aquí que tus ovejas alrededor mío son desgarradas y capturadas por estos mismos ladrones, que obedecen a la mente hostil de Corótico. Este hombre está lejos de la caridad de Dios, entregador de los cristianos a manos de los escotos y de los pictos. Son lobos rapaces (Hch 20, 29; cf. Mt 7, 15) que devoraron la grey del Señor, que crecía muy bien en Irlanda con muchísimo afán: no puedo enumerar los hijos de los escotos, las hijas de los pequeños reyes, los monjes y las vírgenes de Cristo. Por tanto, que no te agrade la injuria a los justos; también incluso en los infiernos no agradará (Sir 9, 17 / 12). 13. ¿Cuál de los santos1 no se horrorizará de compartir la alegría o el banquete con tales hombres? Llenaron su casa de los despojos de los cristianos difuntos y viven de sus rapiñas. Miserables, ignoran que ofrecen como alimento a sus amigos y a sus hijos un veneno mortal, así como Eva no entendió que verdaderamente le entregaba a su esposo la muerte. Así son todos los que obran mal: se preparan como castigo la muerte perenne. 14. Hay una costumbre entre los galorromanos cristianos: envían a los francos y a otros pueblos hombres santos idóneos con muchos miles de sólidos2 para redimir a los cautivos bautizados. En cambio tú los matas y los vendes a un pueblo extranjero que ignora a Dios; entregas como a un lupanar los miembros de Cristo (1 Co 6, 15). ¿Qué esperanza tienes tú en Dios? ¿Quién te aprueba o te habla con palabras de adulación? Dios juzgará, pues está escrito: No solo los que hacen el mal, sino también los que lo aprueban serán condenados (Rm 1, 32). 15. No sé más qué puedo hablar o decir sobre los hijos de Dios muertos, a quienes ha tocado duramente la espada, Pues está escrito: Llorad con los que lloran (Rm 12, 15); y de nuevo: Si un miembro padece dolor, que todos los miembros se duelan con él (1 Co 12, 26). Por tanto la Iglesia llora y lamenta a sus hijos e hijas que la espada aún no mató, pero padecen largo destierro en sitios alejados donde el pecado abunda sin pudor, con poder y manifiestamente. Allí fueron vendidos hombres libres, los cristianos fueron reducidos a servidumbre, sobre todo de los pésimos y muy indignos apóstatas, los pictos. 16. Daré voces entonces con tristeza y aflicción: hermosísimos y amadísimos hermanos e hijos que engendré en Cristo (1 Co 4, 15, etc.) y no puedo enumerar, ¿qué haré por vosotros? No soy digno de ayudar ni a Dios ni a los hombres. Ha prevalecido sobre nosotros la iniquidad de los inicuos. Fuimos hechos como extranjeros (Sal 64, 4 / 65, 3). Tal vez no crean que recibimos un solo bautismo o que tenemos un solo Dios Padre (Ef 4, 5. 6). Para ellos es indigno: somos irlandeses. Pero se ha dicho: ¿No tenéis un solo Dios? ¿Por qué abandonasteis cada uno de vosotros a su prójimo? (M 1, 2, 10). 17. Por tanto siento dolor por vosotros, queridísimos míos, pero me alegro dentro de mí mismo: no he trabajado en vano y mi peregrinaje no fue inútil. Y aconteció este crimen tan horrendo que no puede expresarse con palabras. Pero gracias a Dios vosotros, fieles bautizados, os alejasteis de este mundo y fuisteis al paraíso. 1 2



Es decir, los cristianos. Nombre de una moneda de oro.
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Os puedo ver: habéis ido adonde no habrá más noche ni llanto ni muerte, sino que os alegraréis como terneros libres de sus ataduras; pisotearéis a los inicuos y ellos serán ceniza bajo vuestros pies (Ap 22, 3; 21, 4). 18. Y vosotros reinaréis con los apóstoles, los profetas y los mártires. Tendréis un reino eterno, como Él mismo lo atestigua al decir: Vendrán desde Oriente y Occidente y se reclinarán con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos (Mt 8, 11). Afuera estarán los perros, los envenenadores y los homicidas (Ap 22, 15), y en cuanto a los mentirosos y perjuros, su parte estará en la laguna del fuego eterno (Ap 21, 8). Con toda razón dice el Apóstol: Allí donde apenas será salvado el justo, ¿cómo se verá el pecador y el impío transgresor de la ley? (1 P 4, 18). 19. Así pues, ¿cómo se encontrarán Corótico y sus muy malvados criminales, enemigos de Cristo? ¿Dónde se hallarán aquellos que distribuyeron como botín a mujeres bautizadas, por un miserable reino temporal que en un momento dejará de ser? Como una nube o como humo, que el viento dispersa (St 5, 15), así los pecadores engañosos perecerán lejos del rostro del Señor, pero los justos banquetearán en gran unión (Sal 67 / 68, 2-3) con Cristo, juzgarán a las naciones y dominarán (St 3, 8) sobre los reyes inicuos por los siglos de los siglos. Amén 20. Testifico delante de Dios y de sus ángeles (cf. 2 Tm 4, 1; 1 Tm 5, 21) que así será, como lo ha dicho a mi ignorancia. No son mis propias palabras las que yo expuse en latín, sino las de Dios y de los apóstoles y profetas, quienes nunca mintieron. El que crea, se salvará, pero el que no crea, será condenado (Mc 16, 15-16). Habló Dios. 21. Ruego encarecidamente, cualquiera sea el servidor de Dios que esté dispuesto a llevar esta carta, que de ninguna forma sea quitada u ocultada por nadie, antes bien sea leída delante de todos los pueblos y en presencia del mismo Corótico. Tal vez Dios los inspire para que en alguna ocasión recobren la cordura, de modo que se arrepientan, incluso tarde, de la impiedad que cometieron (son homicidas contra los hermanos del Señor) y libren a los cautivos bautizados que tomaron. Así merecerán vivir para Dios y salvarse, ahora y en la eternidad. Paz para el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.
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